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Iatrogenia y terapéutica innecesaria 

CONCLUSIONES 

Por el Moderador DR. MARTÍN LANDA BACALLAO

Después de haber agotado el cuestionario 

que traíamos y contestadas todas las 

preguntas formuladas, pasaremos a hacer las 

conclusiones. 

No es obligado que una Mesa Redonda 
haga conclusiones y, mucho menos, que haga 
numerosas conclusiones, como es sabido de 
todos ustedes; por eso es que haciendo un 
esfuerzo, se han producido en el transcurso 
de la intervención de los compañeros, estas 
conclusiones que hemos anotado: 

Primero: Un ejercicio integral de la profesión 

apropiadamente, contemplando no tan 

solo el aspecto curativo, sino el preventivo 

de las enfermedades y el considerar al 

enfermo como una unidad psicofísica, vale 

decir, las dos vertientes en que mueve su 

patología, sea psíquica o sea física, 

conducirán a la disminución, no cabe 

duda, de las iatrogenias. 

Segundo: El cultivo diario del médico a 
través del estudio, de su superación 
constante, de la concurrencia a las 
reuniones científicas de sus hospitales, de 
los congresos y de todo evento de 
naturaleza científicomédica, no cabe  

duda, que capacitándolo más y dándole las 
armas necesarias para aliviar a los 
enfermos, conducirán a la disminución de 
las iatrogenias. 

Tercero: Es criterio de la Mesa, que la 
ignorancia, la imprudencia y —parece ser 
que está de acuerdo la Mesa—, la 
deshonestidad e inmoralidad, constituyen 
las más frecuentes fuentes de origen de 
enfermedades producidas por el médico; 
es decir, de la patología iatrogénica. 

Cuarto: Y por último, que es necesario 
también ampliar la esfera de los co-
nocimientos, a través de cursos, con-
ferencias, disertaciones y estas propias 
mesas, donde el auditorium no sea 
solamente del personal médico, sino el 
personal paramédico, que a través de una 
interpretación errónea de un examen 
complementario, a través de un uso 
incorrecto de una medicación, a través de 
un uso indebido de su práctica, donde en 
ocasiones es posible se haga un verdadero 
diagnóstico por el personal paramédico 
con consecuencias iatrogénicas 
inevitables. 

Para terminar, damos las gracias a la 
Dirección, por habernos concedido 
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tres o cuatro minutos que permitan estas 
conclusiones, a todos ustedes, compañeros 
médicos que nos han acompañado con su 
presencia al desarrollo y estímulo de los 
compañeros en el transcurso de esta Mesa, 
con especial referencia a los que nos han 
honrado con su presencia, el compañero  

Calella, Director de Clínicas Mutualistas, al 
compañero José Jordán, Profesor de Pediatría 
y Presidente de la Sociedad de Pediatría y al 
compañero José A. Bustamante, Profesor de 
Psicología y Director del Instituto de 
Neurofisiología. A todos, muchas gracias en 
nombre de los compañeros de la Mesa.




